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    Prefacio


    ¿Puede una extranjera llegar a comprender la Argentina lo suficiente como para hacer un aporte en temas como el sindicalismo, el peronismo, los valores o la ética? Aunque en mi investigación busqué explorar estas cuestiones de manera etnográfica, por supuesto que no logré sumergirme en la vida de Buenos Aires como podría hacerlo un nativo de la ciudad. Sin embargo, discutí mis ideas con amigos que sí lo son, y que tienen un compromiso político con esas causas, tanto en charlas informales como en debates más formales. Agradezco en particular a Sandra Wolanski, quien realizó la traducción de este libro desde su versión original en inglés, en un proceso que se tornó particularmente dialógico y esclarecedor. Pese a ello, el texto resultante es de mi entera responsabilidad y es un reflejo de mi interpretación, con lo cual no puedo garantizar que no se haya filtrado algún error.


    Además, como se trata de mi interpretación, es importante hacer explícito que reconozco y respeto el hecho de que soy una persona externa que está hablando sobre temas en los que por lo general hay mucho en juego desde el punto de vista político. En ese sentido, mi análisis será, por fuerza, diferente de aquel realizado desde una perspectiva más “interna”, ya sea que esa persona sea un militante sindical (¿pero de ATE o de UPCN?), o sencillamente un argentino o argentina (¿pero alguien de la ciudad de Buenos Aires, de la provincia de Buenos Aires, del interior?). Sin embargo, espero que esta posición de outsider me permita realizar una contribución distinta a los debates, y que sea quizás una perspectiva diferente que posibilite iluminar algunas cuestiones que para un nativo podrían parecer naturales. Para mencionar un ejemplo, presté especial atención a algunas palabras y expresiones que me parecieron inusuales. La más importante para este libro es “contención”, un término que no se utiliza normalmente en el Reino Unido; también “militancia” posee una riqueza en significados mucho mayor en la Argentina que en mi idioma. Atraer la atención hacia esos conceptos y prácticas es uno de los modos en que busqué implementar lo que entiendo como método antropológico en la escritura de esta etnografía. Queda a la evaluación del lector si el resultado es convincente, y confío en que podremos continuar la discusión.

  


  
    Introducción


    “La militancia tiene un gran significado en la parte social, en la familia, los valores, que nunca debe dejar de lado”. Estas palabras fueron pronunciadas por un militante histórico,[1] en un video realizado por sindicalistas de la zona metropolitana de Buenos Aires exhibido en la celebración del Día del Militante Peronista que su sindicato organizó en noviembre de 2012. Abro esta introducción con ellas porque en una frase resumen los principales tópicos de este libro, al reunir sintéticamente en una definición de la militancia a “la parte social”, la familia y los valores. En este libro, me valgo de la etnografía para investigar cómo se produce esa combinación en dos sindicatos del sector público de la Argentina contemporánea, en lo que constituye un estudio de los aspectos íntimos, personales y familiares de la militancia política.


    Estos aspectos se hicieron especialmente visibles luego del impactante resultado de la primera vuelta de las elecciones presidenciales del 26 de octubre de 2015. Daniel Scioli –el candidato peronista oficial– ganó solo por el 2,9% de los votos, un margen demasiado estrecho como para evitar una segunda vuelta contra Mauricio Macri, líder de la coalición Cambiemos. Hasta poco antes de la elección de octubre de ese año, la mayor parte de las personas que yo conocía –que se identificaban con el kirschnerismo– habían esperado una cómoda victoria de Scioli, y decididamente pensaban que sería por un margen mayor. Algunos creían incluso que podía llegar a evitar una segunda vuelta, dado que había ganado por casi un 8% de diferencia en las elecciones primarias abiertas del mes de agosto previo y lideraba las encuestas de opinión. Pero el resultado inesperado en la primera vuelta trajo consigo vientos de otras latitudes y un impulso para su opositor de derecha, apoyado por votantes que a lo largo y ancho del país expresaron su deseo de cambio y su insatisfacción con un régimen acusado de corrupto, nepotista y dilapidador de los recursos del país.


    En los días que siguieron a la primera vuelta, los sindicalistas y otros opositores a Macri me hablaron de su shock, su miedo y su tristeza ante el resultado. “¡Es un desastre, un desastre!”, fue lo primero que me dijo un secretario general, alzando los ojos al cielo y luego internándose en un largo análisis de lo que había sucedido, y cómo había sido posible. Otra militante sindical me dijo que no había podido salir de su casa por dos días a causa de la depresión en la que había caído. Distintos amigos subieron sus testimonios a Facebook, en los que describían su asombro ante el resultado y su miedo frente a lo que una victoria de Macri en segunda vuelta podía significar para el país. Colectivamente, los antimacristas se lamentaban de lo que, consideraban, sería un retorno a los noventa neoliberales, un tema preocupante sobre todo para quienes se ganaban la vida en el sector público, incluidos los académicos. Un posteo en Facebook de un investigador posdoctoral financiado por el Estado se viralizó en los circuitos académicos: en él anunciaba sus tarifas por el lavado de platos, sintetizando así la expectativa de perder el trabajo en caso de que ganara Macri. La discusión se trasladó en seguida de las páginas de Facebook a las oficinas, las reuniones familiares, los bares y las plazas, a medida que las personas se reunían para compartir el shock y la preocupación, y para analizar la campaña electoral. Un debate en particular ferviente al que asistí tuvo lugar en la oficina sindical de un ministerio, unos días después del resultado. Reunidos alrededor de una mesa antes de una movilización programada, comimos unos sándwiches y discutimos apasionadamente qué era lo que Scioli y los otros candidatos oficialistas habían hecho mal, y lo sorprendidos que estábamos todos de que tantos argentinos hubieran votado contra sus intereses y a favor de alguien que –todos acordábamos– iba a implementar las políticas económicas ortodoxas que habían tenido consecuencias traumáticas para el país solo quince años antes. Era lo primero de lo que hablaban todos al encontrarse: “¿Qué pasó?”.


    Pocos días después, el ánimo general mudó al “¿Y ahora, qué?”, a medida que los grupos comenzaban a convocar una movilización en contra de Macri. Los estudiantes universitarios de grupos kirchneristas salieron a las calles para intentar convencer a los transeúntes del peligro que significaban las posturas neoliberales de Macri. Se organizaron asambleas y reuniones para discutir qué hacer. Un grupo de “artistas y trabajadores de la cultura” convocó a una manifestación en Parque Centenario, que había sido el escenario de muchas de las famosas asambleas barriales de comienzos de los dos mil. En torno al eslogan “Amor, sí; Macri, no”, miles de personas se reunieron allí el sábado siguiente a la elección. Se realizaron movilizaciones, aparecieron afiches y panfletos en las paredes y en los buzones de los departamentos. La gente entablaba conversaciones sobre las elecciones en voz alta, a propósito, en calles transitadas o en la verdulería, intentando convencer a aquellos terceros que los oían; y discutía con los otros clientes o con transeúntes desconocidos. Un amigo me contó sobre una jubilada que comenzó a llamar a números telefónicos al azar y a preguntar a la persona que respondiese: “¿Usted sabe el tipo de persona que es Macri realmente?”. Su objetivo era conversar con ellos porque, decía, estaba protegiendo el aumento bianual en su jubilación que Cristina había implementado. Distintos grupos convocaban a discutir y hacer públicos todos los logros de los doce años previos que sentían amenazados por una victoria de Macri, tales como el aumento en el gasto en educación terciaria, las nacionalizaciones de empresas estratégicas y de los fondos jubilatorios, los beneficios sociales para los sectores populares y los jubilados, y los juicios a los violadores de los derechos humanos de la dictadura militar de 1976-1983.


    A pesar de lo que un sindicalista me describió como “una efervescencia de militancia peronista” en favor de Scioli, el 22 de noviembre Macri ganó la segunda vuelta de las elecciones presidenciales, con el 51,3% de los votos. Pero la experiencia de las cuatro semanas entre las dos rondas electorales ilumina varios aspectos importantes de la política argentina. Primero, el rol de la memoria histórica, y de su disputa: ¿Macri va o no a “volver a los noventa”, y qué implicaría eso? Segundo, la respuesta emocional a los eventos políticos: el shock, la preocupación, el miedo y el asco que experimentaron quienes apoyaban al gobierno tanto hacia Macri como hacia todos aquellos que lo votaron (a quienes percibían como “la clase media”). Tercero, la práctica de discusiones apasionadas y en apariencia infinitas sobre lo terrible de la situación, muchas de las cuales sentíamos como terapia de grupo. Cuarto, la elección que hicieron estas personas políticamente activas de responder a la adversidad con más militancia, para convencer a otros de votar por Scioli, o al menos para afirmar la presencia de una oposición considerable a Macri. Y sobre todo, la sensación de que la reacción correcta al desasosiego político era la acción colectiva, que la gente experimentaba como una respuesta emocional al miedo por el futuro.


    ¿Qué es lo que hizo posible ese conjunto particular de respuestas? ¿Cómo fue que un resultado electoral adverso provocó un sufrimiento emocional intenso y luego una fervorosa acción colectiva? ¿Cómo se entiende y se experimenta la militancia en la Argentina contemporánea? En este libro exploro las condiciones de posibilidad de una movilización tal. También sugiero que la capacidad de movilizarse de este modo otorga una fuerza considerable a las organizaciones colectivas, aun si en esta ocasión en particular no lograron su objetivo político inmediato. Esa capacidad yace en los aspectos íntimos, personales y familiares de la militancia política, el tema de este libro. Los sindicatos argentinos son inusualmente fuertes: muchos de ellos pueden movilizar grandes cantidades de trabajadores, y han logrado mantenerse en el tiempo a pesar de la represión y las transformaciones económicas adversas. Algunos pocos sindicatos clave también tienen poder suficiente para dar forma a políticas, legislación y condiciones laborales. Sin embargo, sostener la militancia sindical en las condiciones contemporáneas es muy difícil, en un contexto en el que los militantes están expuestos a la hostilidad y la sospecha públicas, además de las fuerzas estructurales y políticas que complotan contra ellos en una escala global. Así, la fuerza de los sindicatos depende estrechamente de su capacidad para sostener proyectos colectivos ético-políticos de construcción de sí entre sus militantes. En particular, en el caso de los sindicalistas del sector público, estos proyectos se llevan adelante a través de prácticas de parentesco y conexión emocional. En este libro, las analizo etnográficamente a través del estudio de dos procesos interconectados, que los militantes sindicales argentinos llaman “militancia” y “contención”.


    En la Argentina, el movimiento obrero ha sido un motor central del desarrollo histórico y político desde comienzos del siglo XX. Los sindicatos fueron un locus privilegiado para la consumación de la ciudadanía activa de sus miembros tanto en el sentido de la participación política como de la distribución de derechos sociales, económicos, políticos e incluso culturales. Esa situación se ha prolongado hasta el presente, y puede que sea incluso más verdadera hoy que a comienzos de este siglo. La Argentina ha tenido una poderosa historia de movimientos sociales organizados desde las últimas décadas del siglo XIX, en un rango que abarcó desde el anarco-sindicalismo hasta el populismo en su forma más arquetípica, el peronismo. Los dos sindicatos que estudio como parte de este espectro de militancia política son la Unión del Personal Civil de la Nación (UPCN) y la Asociación Trabajadores del Estado (ATE). Ambas organizaciones representan orientaciones políticas distintas en el espectro del movimiento obrero organizado. UPCN es en su mayoría, aunque no exclusivamente, peronista y es muy disciplinado y “orgánico”, por lo que toma una posición “oficialista” o de apoyo al gobierno en el poder. Este alineamiento ha sido más sencillo en relación con gobiernos más peronistas como los de Néstor Kirchner y Cristina Fernández de Kirchner entre 2003-2015. ATE es más autónomo y se enorgullece de su posicionamiento democrático y horizontal; responde a las asambleas de sus militantes antes que a cualquier partido político.[2] En este libro exploro de manera comparativa la experiencia de ambos tipos de militancia política y los modos contrastantes en que los militantes de estos sindicatos se crean a sí mismos como tipos particulares de activistas y a sus sindicatos como tipos particulares –y muy distintos– de comunidad política.


    Mi análisis está centrado en dos procesos interconectados, la militancia y la contención. Ambos son términos nativos. La militancia denomina a las prácticas del activismo y a la vez es un sustantivo que describe al colectivo de militantes políticos. Al estudiar la militancia podemos identificar cómo los individuos se crean y comprenden a sí mismos y a otros como actores políticos situados en un tiempo, espacio y familia particular, y que consiste en un conjunto específico de valores, disposiciones y orientaciones. Para mis interlocutores, esos valores incluían una vocación por la acción política, la rabia frente a la injusticia, el compromiso con el colectivo y el amor por el pueblo y la política. La acción política era comprendida como pertenencia al movimiento obrero, situada en una narrativa histórica de anarco-sindicalismo (para algunos) o peronismo (para la mayoría), de resistencia a la dictadura militar y de movilización contra el ajuste estructural y el neoliberalismo. Los valores y atributos de la vocación, la rabia, el compromiso y el amor eran considerados elementos esenciales y casi biológicos del carácter individual. Sin embargo, eran también disposiciones que podían ser cultivadas por los individuos, transmitidas entre generaciones en el seno de la familia y evocadas o reforzadas en contextos pedagógicos, por ejemplo, en cursos de formación para delegados.


    Este cultivar o evocar valores tales como la vocación, el amor, la pasión, etc., tenía lugar a través de procesos colectivos, que describo etnográficamente a través del concepto de “contención”. La contención puede ser tanto psicoterapéutica como política. Tiene distintas dimensiones (Lazar, 2013), pero parece derivar en parte del concepto de contención terapéutica originado en el trabajo de Wilfred Bion, un psicoanalista británico de la escuela kleiniana. En el contexto terapéutico, refiere a la habilidad del terapeuta para asumir las emociones del otro sin ser abrumado por ellas (Bion, 1959; Douglas, 2007: 33). En líneas más generales, la contención puede pensarse como un modo en que el grupo integra al individuo, a través de relaciones terapéuticas individuales, pero también de actividades colectivas de cuidado y actividades políticas de discusión y acción colectiva, que describo en la segunda parte de este libro. Sostengo que la contención es un proceso ético de creación de un yo colectivo (collective self) –el sindicato– comprometido con la acción en pos de la transformación social. Los dos sindicatos con los que trabajé entendían el contenido específico de esa acción de manera diferente y, por lo tanto, llevaban adelante actos de contención distintos, que suponían en ambos casos filosofías y prácticas de organización, pero de modos contrastantes. Mientras que UPCN destacaba la fuerza organizacional y la disciplina, así como la habilidad para negociar con los empleadores, ATE construía su yo colectivo como un proyecto político de sindicalismo alternativo, resumido en el énfasis en la horizontalidad y la autonomía de los partidos políticos, y que buscaba vincularse a propuestas políticas centradas en la horizontalidad que fueron prominentes en la Argentina luego de 2001.


    Tanto la militancia como la contención son modos en que grupos de argentinos se transforman a sí mismos en sujetos políticos para participar en el gobierno y en la lucha política. Por ende, los proyectos que discuto aquí toman forma en el marco del desarrollo del movimiento obrero argentino en el último siglo, una historia que aparece enhebrada a lo largo de este libro. También se construyen en el marco de la vida cotidiana, en la familia y las amistades. Este es, por lo tanto, un estudio de los espacios íntimos de la militancia política en un movimiento social, si bien se trata de un movimiento que hoy no está de moda en los estudios sobre movimientos sociales, en particular en las academias de los Estados Unidos y Europa. Ya hace dos décadas que los sindicatos han dejado de ocupar un lugar central para los antropólogos políticos y los teóricos sociales fuera de los estudios del trabajo o los departamentos de relaciones industriales.[3] La invisibilidad relativa –en particular, en antropología– de la política del trabajo quizá resulte de la dominancia de marcos teóricos sobre la política que derivan de las formas específicas en que los antropólogos y otros han entendido a Foucault, incluidas las formulaciones recientes de la antropología de la ética (como, por ejemplo, Faubion, 2011; Laidlaw, 2014). Así, los antropólogos han tendido a focalizar su atención en la creación de sujetos ya sea en términos de gobierno y resistencia, o bien analizando el cuidado introspectivo del yo.[4] En este libro analizo la política relacional y la ética personal y presento una etnografía de las relaciones políticas en su sentido más completo, al explorar la ética personal y colectiva de los sindicatos. En la siguiente sección de esta introducción, contextualizo mi argumento en el marco del estudio antropológico de los movimientos sociales. La sección subsiguiente introduce los aspectos de la ética y el parentesco, y propone que la militancia del sindicalismo del sector público en la Argentina puede ser comprendida como una forma de creación colectiva de sujetos éticos que es realizada a través de los lenguajes y prácticas de la esencia del carácter, el activo cultivo de sí y el parentesco, como revela el estudio de la militancia y la contención.


    Los movimientos sociales y la identidad


    La Argentina tiene una historia particularmente intensa de movimientos sociales organizados a lo largo de los siglos XX y XXI. Sería acaso desaconsejable intentar hacer una lista que incluyera la totalidad de esos movimientos, pero sin dudas esa historia incluye sindicatos anarco-sindicalistas y socialistas reformistas; populismo; guerrillas de izquierda y revolucionarias; movimientos de derechos humanos; asambleas barriales y organizaciones populares; trabajadores desocupados (los piqueteros); el movimiento de empresas recuperadas; saqueos; y manifestantes antigobierno de clase media. Una importante corriente de feminismo ha atravesado todos estos movimientos, y en las regiones del interior del país, en particular, los movimientos indígenas –marginalizados durante la mayor parte del siglo XX– han ganado fuerza y relevancia. Los estudios académicos recientes sobre la protesta social en el país han hecho foco en las movilizaciones que resultaron de la crisis de 2001 (véase más abajo para una discusión de la crisis en sí). En particular, se centraron en las asambleas populares y clubes de trueque de 2001-2002, los piqueteros, los cartoneros (recicladores urbanos) y el movimiento de empresas recuperadas.[5] Los sindicatos no son centrales en esos análisis, a pesar de su continuada relevancia en la política argentina y en la organización colectiva (para una excepción a esa tendencia general, véase Pozzi y Nigra, 2015). Sin embargo, el movimiento obrero ha sido un motor central del desarrollo histórico y político en la Argentina desde al menos mediados del siglo XX, y hoy el peronismo sigue siendo crucial en la política y acción colectiva de los ciudadanos del país. Sebastián Etchemendy ha mostrado que los sindicatos del sector formal de la economía incluso vivieron una revitalización bajo los gobiernos de 2003-2015, producto del crecimiento económico y de la restauración de la negociación colectiva a partir del apoyo gubernamental (Etchemendy, 2011; Scolnik, 2015; Arias, Menéndez y Salgado, 2015).


    Esos procesos de movilización tuvieron lugar en el contexto de la implantación de un régimen neoliberal extremo en los noventa, que fue seguido por una profunda recesión y la crisis de 2001 (Cohen y Gutman, 2002; Blustein, 2005). Luego de ese colapso económico, a partir de 2003 comenzó un proceso de recuperación, basado en el boom regional de las commodities, y en particular en los recursos derivados de industrias extractivas y el comercio de soja con China; y los gobiernos de los Kirchner volvieron paulatinamente a los viejos patrones distribucionistas. Repartieron recursos del Estado en forma de beneficios sociales y transferencias monetarias, pero –cuestión fundamental para mis interlocutores– también como empleos en el sector público y generosos acuerdos salariales. Esto a su vez ha tenido consecuencias inflacionarias, en un contexto en que el gobierno tenía cerrado el acceso al crédito en los mercados internacionales de capital. Para el momento de la elección presidencial de fines de 2015, no estaba claro por cuánto tiempo iban a poder sostenerse esas políticas, o cuáles serían sus consecuencias. De hecho, para muchos, ya era notable que esa distribución hubiera logrado mantenerse durante tanto tiempo; y, de hecho, el nuevo presidente Mauricio Macri asumió desde un principio una posición económica más ortodoxa, lo cual ha conllevado un aumento en la conflictividad con los sindicatos. Sin embargo, como explico en el próximo capítulo, la experiencia de los noventa sugeriría que los cambios en la política de un presidente podrían no ser tan profundos como se presentan en un principio, porque en el largo plazo el Estado argentino ha sido en gran medida corporativo desde los cuarenta; con un rol central de los sindicatos y el partido peronista en la definición de las formas hegemónicas de la ciudadanía, junto con (trágicamente) los militares (véanse James, 1988b; Torre, 2012).


    Existe una extensa literatura sobre los movimientos sociales, sobre todo en sociología, pero cada vez más también en antropología.[6] Aunque los antropólogos pueden haber “llegado tarde al campo”, como afirma Arturo Escobar (2009: 24), están construyendo una aproximación a los movimientos sociales que se distingue de la mirada sociológica clásica (Osterweil, 2014); al punto que algunos autores trazan una línea divisoria entre un conjunto de enfoques sociológicos que caracterizan como “utilitarios” (Juris, 2014) y las preocupaciones antropológicas por la cultura, la práctica, los imaginarios, las subjetividades, etc. Esta caracterización es sin duda demasiado rígida. Sin embargo, podría afirmarse que los enfoques sociológicos dominantes buscan explicar los movimientos sociales, y específicamente su emergencia y su éxito (o fracaso). Lo hacen a través de conceptos como la movilización de recursos y las estructuras de oportunidad política, e incluyen los aspectos culturales a través de la noción de marcos de la acción colectiva.[7] En contraste, los antropólogos se han enfocado en las dinámicas internas de los movimientos, en las culturas de movilización y más recientemente en el desarrollo de imaginarios radicales de mundos, subjetividades y posibilidades alternativas.


    Sin embargo, los dos conjuntos de enfoques tienen muchas preocupaciones en común, en particular el énfasis en la emergencia y la naturaleza de los sujetos políticos. El foco actual en los imaginarios alternativos y las formas emergentes de activismo reviste novedad hasta cierto punto, pero también es una reformulación de un debate sociológico anterior sobre la identidad del sujeto político revolucionario. Este debate había cobrado una importancia central en lo que se conoce como literatura sobre los Nuevos Movimientos Sociales (NMS), que tuvo su origen en Europa y gran influencia en la academia norteamericana. A partir de los ochenta, los teóricos –basados en lo que según Laurence Cox y Cristina Flesher Fominaya (2013) fue una lectura bastante estrecha de Alberto Melucci y Alain Touraine– sugirieron que los movimientos sociales habían cambiado y ahora estaban basados en la identidad antes que en los efectos estructurales de la clase. Por eso, para ellos, el sujeto más revolucionario ya no era el proletariado industrial, sino nuevos actores movilizados sobre la base de identidades compartidas –como la etnicidad, el género, la sexualidad, etc.–.[8] Esto contribuyó a que se percibiera a los sindicatos como un fenómeno del pasado, movimiento discursivo en la academia y en la política cotidiana que debe ser entendido en el contexto de las revueltas políticas que tuvieron lugar en Europa y las Américas en los sesenta y setenta,[9] así como de los crecientes ataques hacia los sindicatos desde la derecha neoliberal. Desde la izquierda, la búsqueda de nuevos actores políticos más allá de la clase obrera industrial se renovó en los dos mil, con el influyente concepto de la multitud de Hardt y Negri (2005). Esta era en realidad una idea basada en la clase, aunque no en una conceptualización tradicional de la clase obrera como proletariado industrial, dado que Hardt y Negri hacían hincapié en las nuevas formaciones del trabajo –y en particular en el trabajo inmaterial– como agrupamientos que eran la base de la multitud. Carbonella y Kasmir (2014) subrayan a su vez la importancia de entender la mutabilidad de las formaciones de clase y sostienen que constituye un error confundir el ocaso relativo de una formación (la clase trabajadora fordista en Europa) con el ocaso de la clase en sí misma.


    En la Argentina, los investigadores sobre movimientos sociales que trabajaban en el contexto de la transición a la democracia luego de la dictadura de 1976-1983 también tendieron a hacer foco en los “nuevos” sujetos: los militantes de los derechos humanos, con un énfasis especial en las Madres de Plaza de Mayo, las madres de los desaparecidos durante el terrorismo de Estado (por ejemplo, Jelin, 2003; Jelin y Hershberg, 1996; Brysk, 1994). Tiempo después, una nueva ola de investigadores extranjeros enfatizó los “nuevos” actores de la ya mencionada crisis de 2001, como los piqueteros.[10] Estos estudios contribuyeron a la tendencia en la bibliografía reciente sobre movimientos sociales a separar las nuevas formas de activismo respecto del sindicalismo clásico, el “viejo” movimiento social por antonomasia. Sin embargo, si miramos con más atención, la estrecha relación entre ambos se hace evidente. Algunos de los actores del 2001 se inspiraron en sus experiencias en sindicatos y fábricas peronistas para desarrollar sus organizaciones durante el período posterior a 2002, tanto en los barrios (Manzano, 2013) como en algunos espacios de trabajo recuperados (Figari, 2005). Los “autonomistas” a menudo combinaban tradiciones peronistas y anarquistas en sus prácticas, aunque estas últimas tienden a ser más celebradas (Graeber, 2013; Sitrin, 2006, 2012). Incluso donde se rechazaba el peronismo, en general se definían las propias acciones como su contrapartida.[11] Esto puede verse, por ejemplo, en el énfasis en la horizontalidad por sobre la verticalidad, estrechamente ligada a una filosofía organizacional peronista. A la vez, las tradiciones de protesta que se desarrollaron en la Argentina y en el anarquismo global también han influenciado cómo se imaginan a sí mismos los sindicatos contemporáneos, y este es el caso de ATE. Ambas tradiciones están interrelacionadas y lo han estado desde que emergió el peronismo en los cuarenta (Munck, Galitelli y Falcon, 1987).


    Desde entonces, los teóricos han tomado distancia de las posiciones más extremas sostenidas en los ochenta y noventa, que en algunas lecturas parecían vaciar las prácticas y demandas de los movimientos sociales de todo contenido material, en favor de las reivindicaciones culturales y sociales. June Nash sugiere que en su momento se había “anunciado la ‘desaparición’ progresiva de la lucha de clases” (2014: 72). De hecho, desde los comienzos del debate los investigadores habían destacado la importancia de los factores materiales, y las discusiones sobre los movimientos sociales continuaron haciéndolo; pero el concepto de clase sí pareció esfumarse lentamente. Dos desarrollos contemporáneos en la teoría de los movimientos sociales ilustran este punto. En primer lugar, los pueblos indígenas son vistos por muchos como los sujetos arquetípicos de los movimientos sociales actuales, aquellos que están mejor situados para resistir al capital global, porque han sido y son los menos afectados por sus estragos (Klein, 2014), y porque poseen “lazos con tradiciones primordiales [que] proveen adaptaciones basadas en estructuras sociales colectivas que resultan alternativas a aquellas de la expropiación privada capitalista” (Nash, 2014: 74). Esos lazos primordiales representan modernidades, cosmologías o –en enfoques más recientes– ontologías, consideradas alternativas (Blaser, 2010). Para Arturo Escobar, esas alternativas son “expresiones de vínculos ecológicos y culturales con el lugar” (2009: 7). Por ende, la “ecología política” de una localidad particular ayuda a crear la demanda de alternativas a la democracia liberal, al desarrollo capitalista y a la modernidad colonialista. Para algunos teóricos, incluido Escobar, la movilización en sí misma constituye la puesta en acto de esas alternativas ontológicas (Escobar, 2010; De La Cadena, 2010; Nash, 2014).[12]


    En segundo lugar, una versión alternativa de la definición de Escobar de una “ecología política” podría estar centrada en la relación entre las personas y el espacio en la ciudad y el efecto que ella tiene en la movilización social (Holston y Appadurai, 1999). Este enfoque tiene un pedigrí más antiguo en la academia: en 1983 Manuel Castells fue uno de los primeros teóricos en sostener que las demandas en torno a la reproducción social en la ciudad podían conducir a modos particulares de movilización basados en el barrio (Castells, 1983). En América Latina, así como en el resto del mundo, este tipo de movilización involucra en general a una gran proporción de mujeres, que sostienen comedores comunitarios u otros programas de distribución de alimentos, y que participan en comunidades parroquiales, clubes de madres, organizaciones no gubernamentales y movimientos en demanda de infraestructura local (Blondet, 2002; Molyneux, 2000). La Argentina sigue esta tendencia general, y en los barrios urbanos pobres existen numerosos grupos organizados por movimientos y diversas ONG que proveen apoyo a la reproducción social, incluidos comedores comunitarios, movimientos por el medio ambiente y por la vivienda, y centros culturales (Shever, 2012; Auyero y Swistun, 2009; Manzano, 2013; Canelo, 2013; Mauro y Rossi, 2015). Estos grupos a menudo han estado ligados al movimiento piquetero, e incluso a sindicatos (Manzano, 2013), así como a los grupos de migrantes en Buenos Aires, cuyas organizaciones han crecido en los últimos años (Canelo, 2013). Algunos desarrollos recientes han articulado una comprensión de estas temáticas como prácticas que demandan el derecho a la ciudad (Harvey, 2012). También está emergiendo una literatura más amplia que muestra la importancia del deseo de vivir una vida buena y colectiva en la ciudad, como impulso para la movilización, por ejemplo, en torno a los derechos de los ocupantes de viviendas y los comunes en la ciudad.[13]


    ¿Un regreso al estudio de movimientos basados en la clase?


    Ninguno de estos dos enfoques basados en el espacio (la ecología política indígena y el derecho a la ciudad) niegan los efectos materiales bien reales de los procesos capitalistas que están siendo resistidos –todo lo contrario–. Sin embargo, ambos tienden a excluir la clase como una categoría de identidad explícita que resulta una fuente de energía de movilización. Hubo un momento en que la clase lo era todo para muchos de los teóricos de los movimientos sociales e incluso para sus actores.[14] Pero desafortunadamente, la comprensible necesidad de buscar alternativas a las interpretaciones normativas de la movilización política –que se basaban en instituciones tradicionales como los partidos políticos y los sindicatos– ha significado que mucha de la resistencia al capitalismo basada en la clase quedara fuera del lente del trabajo académico de habla inglesa y de los análisis políticos, con la excepción de algunos trabajos sobre el sindicalismo de movimiento social.[15] Y sin embargo, hay numerosas razones por las que sostengo que es una buena idea destacar a la clase como una fuente de movilización para los movimientos sociales actuales. En primer lugar, las identidades de clase trabajadora pueden no haber desaparecido del modo en que a algunos les gustaría. En cambio, se reconfiguraron y reespacializaron en nuevas partes del mundo donde las formas tradicionales de organización de los trabajadores eran débiles (aunque no necesariamente van a permanecer así para siempre) (Silver, 2003; Kalb, 2015). En segundo lugar, en los últimos años han emergido nuevas identidades colectivas basadas en la ocupación (empleo) o en la falta de esta, como los movimientos de trabajadores desocupados o precarios que se desarrollaron no solo en la Argentina, sino también en países como España, e incluso en el Reino Unido. En la Argentina, en particular, las cooperativas se han convertido en una importante nueva forma de organización basada en el trabajo. El movimiento cooperativo actual emergió en parte de las empresas recuperadas en 2002, pero se desarrolló tomando la forma de un movimiento más amplio de organización de los trabajadores de la “economía popular”, como los recicladores urbanos o los vendedores callejeros (Fernández Álvarez, 2015).


    En tercer lugar, un hecho que es fundamental para este libro es que incluso las identidades de clase media pueden ser fuente de fuerza de movilización, en especial en un sistema capitalista global que solo favorece a los hiperricos.[16] Por ejemplo, muchos de los analistas describieron las protestas de 2013 desarrolladas en las ciudades brasileñas y en Estambul como llevadas a cabo sobre todo por la “clase media”. Y, en este sentido, este libro también muestra cómo trabajadores de clase media se están organizando colectivamente para protegerse a sí mismos y a sus familias. Por supuesto, también existe una alternativa: que los trabajadores de clase media con los que hice mi investigación se estén organizando no para resistir al capital, sino para mantener sus privilegios en un sistema económico cada vez más desigual, y esta es una tensión que atraviesa toda mi investigación. Cualquiera sea la respuesta en este caso, el punto que quiero remarcar es que la mayoría de los adultos trabajan de un modo u otro y, por lo tanto, la ocupación o bien la subsistencia tienen un potencial significativo para ser una fuente de identidad colectiva que genere formas de movilización política y social. Si nos negamos a reconocer ese potencial, solo servimos al statu quo y a fragmentar la identificación de los trabajadores como un cuerpo colectivo con intereses compartidos –creando brechas entre jóvenes y viejos, trabajadores formales e informales, hombres y mujeres, campesinos y trabajadores industriales, trabajadores y clase media, ciudadanos e inmigrantes, y así–. Como señalan Carbonella y Kasmir (2014), los procesos de fragmentación de clase tienen una larga historia y sus divisiones a menudo se trazan no solo en términos de raza, sino entre trabajadores asalariados y no asalariados.


    Las discusiones más recientes sobre la economía política del trabajo a nivel global hacen énfasis en el crecimiento de lo que Guy Standing ha llamado el “precariado”, una “clase-en-proceso” (class-in-the-making) de aquellos que viven condiciones de inseguridad del trabajo y del ingreso, y además carecen de una identidad basada en el trabajo (Standing, 2011: 7-13). James Ferguson sostuvo en este sentido que era necesario modificar el foco de nuestras comprensiones del desarrollo hacia las políticas distributivas, ya que en muchas partes del mundo grandes cantidades de personas que no están conectadas con el mercado de trabajo demandan derechos sobre la base de la ciudadanía y la presión política (2015: 12). En este libro elijo un enfoque distinto, aunque complementario. Argumento que el ejemplo de la Argentina muestra que los movimientos de trabajadores mantienen el potencial para la movilización, pero la realización de este potencial depende de que tomen en cuenta tanto a los que están empleados y enmarcados en convenios colectivos de trabajo como los desempleados, que se ganan la vida de formas distintas del trabajo asalariado. Idealmente, tanto los militantes como los analistas deberían buscar trazar conexiones entre los diferentes campos en vez de festejar uno por sobre el otro. Los sindicatos tradicionales necesitan generar modos de comprometerse con los “nuevos” actores, pero no logramos nada ignorando a los sindicatos o acusándolos de ser solo parte del establishment. A la vez, hay dinámicas de poder bien reales en el interior de los sindicatos y entre sindicatos y otros actores, y es necesario abordarlas, tanto analítica como políticamente.[17] Además, los espacios de clase media han asistido a un considerable deterioro en sus condiciones de vida en las últimas décadas a medida que se fueron informalizando –para utilizar un concepto del trabajo anterior de Standing (1989)–. Estudiar las cuestiones específicas referidas a las condiciones de empleo resulta central para comprender ese proceso, incluso en espacios tan convencionales como el sector público. Sucede que, en la Argentina, los sindicatos del sector público han podido frenar estos procesos en mucha mayor medida que los de otras partes del mundo, y en este libro me pregunto por qué sucedió esto.


    Los dos sindicatos que analizo aquí tienen culturas políticas distintas, y la comparación entre ellos es un hilo que recorre todo el libro. Sus enfoques contrapuestos de la acción política tienen sentido y derivan de una historia particular. Pero, para ambos, una de sus fortalezas más grandes es que su militancia se basa en la vida cotidiana, antes que en momentos de protesta espectaculares. Una de las citas favoritas de Perón para muchos sindicalistas es que “la organización vence al tiempo”. Yo estoy de acuerdo, y aquí argumento que las razones de tal fortaleza yacen en los terrenos más mundanos de la práctica cotidiana. Acusados tanto por la izquierda como por la derecha de ser corruptos, burocratizados, o cooptados, los sindicalistas, sin embargo, siguen militando, y en este libro me pregunto por qué y cómo sucede esto. Este es un drama subjetivo en el que hay mucho en juego, ya que sostener a los militantes sindicales en estas condiciones se transforma en un importante desafío. En lugar de embarcarme en una explicación sociológica acerca de la emergencia y el éxito de este movimiento, me pregunto cómo las prácticas de cultivo de sí, tanto las espectaculares como las que se realizan día a día –a través de, por ejemplo, el cuidado, el ritual, el compartir la comida o la sociabilidad (esto es, la contención)–, contribuyen al desarrollo de identidades colectivas e individuales, y a la continuidad de la militancia. Sitúo este análisis en el contexto de un examen de los modos en que las formas contemporáneas se vinculan con las históricas, así como de los significados contemporáneos de las formas históricas. Es en este ámbito donde, creo, un enfoque antropológico puede realizar grandes contribuciones al modo en que comprendemos los movimientos sociales.


    Ética y acción política


    Maple Razsa (2013) sostuvo que en años recientes tanto la práctica militante como la académica han adoptado un “giro subjetivo” hacia un foco en la experiencia personal íntima y el modo en que se viven tipos particulares de vidas; y uno de los temas centrales de este libro lo constituyen precisamente las formas de subjetividad que son promovidas en el sindicalismo argentino y que hacen que este tipo particular de política colectiva sea posible. El trabajo de Daniel James, en especial su historia de vida de doña María, una militante peronista de toda la vida (James, 2000), ha mostrado la centralidad de los procesos de creación de identidades para la fortaleza y la persistencia del peronismo (véase también James, 1988b). Auyero (2003) exploró también la política de la protesta a través de las memorias de dos mujeres militantes. Por su parte, el trabajo de Julieta Quirós (2011) examina las motivaciones subjetivas y las experiencias de la militancia peronista en la política barrial, y forma parte de una importante tradición de análisis de la política colectiva en el Área Metropolitana de Buenos Aires (Frederic, 2004; Balbi, 2007; Grimson y otros, 2009; Grimberg y otros, 2011; Manzano, 2013; Ferraudi Curto, 2014; Fernández Álvarez, 2015, 2017). Más en general, los movimientos sociales de todo tipo requieren la construcción de subjetividades particulares entre sus adherentes: los militantes tienen que ser capaces de imaginar otros mundos, comportamientos y posiciones éticas posibles (Dave, 2012), modos de vivir juntos (Razsa, 2015), e incluso de diferenciarse (Heywood, 2015); o volverse sujetos políticos con el derecho a tener derechos (Arendt, 1998 [1958]). Es más, como sostengo aquí, mucho del trabajo de la militancia consiste en construir el aspecto colectivo de las subjetividades colectivas. Y así, se vuelve evidente que los “viejos” movimientos sociales que discuto en este libro dependen tanto de la identidad y de la formación de sujetos como aquellos que parecen más nuevos.


    La “efervescencia” de militancia que siguió al resultado de la primera vuelta electoral en noviembre de 2015 se basó en el profundo sentimiento de las personas de que su identidad se encontraba amenazada por un potencial cambio en el gobierno. En una base más cotidiana, los militantes sindicales perseveran frente a una multiplicidad de obstáculos al pensarse a sí mismos de maneras particulares. Esta habilidad para seguir militando está, desde mi punto de vista, directamente relacionada a las formas de subjetivación ético-política que son el fundamento de la actividad política y que exploro en detalle en este libro. Con subjetivación me refiero a cómo los militantes sindicales se forman a sí mismos como tipos particulares de sujetos políticos, tanto individuales como colectivos (explico mi enfoque de la subjetivación en mayor detalle en el capítulo 2). Recupero la influencia de una importante tendencia en la antropología contemporánea de la ética que vincula subjetivación y cultivo de sí.[18] Sobre la base de los trabajos más tardíos de Foucault (en especial 1990 [1984], 2008 [1990]), los estudios del cultivo de sí toman formas variadas y han tenido consecuencias significativas para los modos en que entendemos la libertad, la agencia, el deseo, la motivación, la resistencia, la sexualidad, el yo y otros conceptos. Para Foucault, el cultivo de sí tenía lugar a través de lo que identificaba como “tecnologías del yo”, que describió en los siguientes términos:


    


    Permiten a los individuos efectuar, por cuenta propia, o con ayuda de otros, cierto número de operaciones sobre su cuerpo y su alma, pensamientos, conducta o cualquier forma de ser, obteniendo así una transformación de sí mismos con el fin de alcanzar cierto estado de felicidad, pureza, sabiduría o inmortalidad (Foucault, 2008 [1990]: 48).


    La antropología de la ética personal se ha desplazado más allá de Foucault hacia un territorio más aristotélico y arendtiano, para explorar la acción ética en las vidas “comunes” (Lambek, 2010; véanse también Dave, 2012; Robbins, 2013). Sucede que la mayor parte de los estudios de la subjetivación ética se han centrado en los aspectos religiosos de la vida, una observación ya realizada por Fassin (2014) y Werbner (2014). En mi trabajo previo también encontré tecnologías del yo particulares que operaban en las iglesias evangélicas de El Alto, Bolivia (Lazar, 2008, 2013). Y sin embargo, no hay ninguna razón para que esos procesos no puedan hallarse también en la vida política (Keane, 2016), y de hecho entre los militantes sindicales de la Argentina encontré una cantidad de tecnologías del yo. Por ejemplo, demuestro cómo los militantes individuales se crean a sí mismos como tipos particulares de activistas, se ubican en una historia común de acción, recurren a figuras ejemplares como fuente de inspiración, y producen narrativas compartidas de compromiso, vocación, carácter, etc., tanto en contextos educativos como en la vida política cotidiana. Muestro que se trata de un cultivo de sí explícitamente politizado, que tiene lugar en el contexto de una economía política específica.


    El cultivo de sí no se dirige hacia un telos individual, como sugeriría el enfoque de Foucault, sino hacia un telos imaginado –si acaso lo es– como un tipo particular de sociedad. De hecho, la subjetivación de estos militantes puede no suponer necesariamente un objetivo conceptualizado con claridad, sino consistir en cambio en una vida activa en una condición presente de lucha de clases. Aquí tomo para mi marco teórico las nociones de praxis, como acción política sobre el mundo teóricamente informada (Freire, 1996 [1970]), y hexis, como un estado o disposición cultivado, vinculado con el proceso de construcción del carácter y la formación del sujeto (Aristóteles, 2005). Me pregunto qué es lo que hace posible para los militantes seguir militando: ¿qué es lo que permite que el cultivo de sí (hexis) se vuelva acción sobre el mundo para cambiarlo (praxis)? A lo largo de este libro, hallo que la respuesta no se encuentra en la acción reflexiva, en los términos que se desprenden de la lectura de una antropología de la ética más centrada en la religiosidad. Esto es, no es comprendida por mis interlocutores como una cuestión de decisión y elección. En cambio, para ellos, tiene más que ver con una comprensión del carácter como esencia y un compromiso casi biológico con valores y modos de vida política particulares. Sin embargo, esos valores, aunque son parte del ser de cada militante y por lo tanto su esencia, también pueden ser cultivados o provocados a través de la pedagogía, en procesos de hexis.


    Por lo tanto, la militancia y la contención son procesos de subjetivación ética y política. Los militantes se entienden a sí mismos como individuos comprometidos que experimentan su militancia como una condición que abarca la totalidad de la vida. Un aspecto importante de esa experiencia es la contención, ejemplo de una formación ética que tiene lugar no simplemente en la reflexión, sino en la acción en sí (Mattingly, 2014; Lambek, 2010). Las prácticas de contención en los sindicatos incluían desde relaciones cuasiterapéuticas entre delegado gremial y trabajador/afiliado individual hasta el hecho de dar a las personas un contexto político, social y cultural en el cual prosperar, sentirse cuidados y actuar en el mundo. A medida que los militantes se “contienen” unos a otros, y el grupo engloba e integra al individuo, desarrollan un sujeto o yo ético colectivo (collective ethical subject or self), que a su vez les otorga una fortaleza política significativa.


    Por lo tanto, sugiero, los militantes sindicales cultivan sus yos individuales (individual selves) como militantes (ya sean peronistas, sindicalistas o trotskistas), pero también una diversidad de yos colectivos (collective selves) y comunidades políticas: la delegación (término de UPCN), o la junta interna (término de ATE) al nivel del espacio de trabajo, las instancias locales del sindicato a nivel de la ciudad, el sindicato nacional y la confederación sindical; pero también los colectivos de trabajadores en general, o de trabajadores del sector público, o trabajadores de un Ministerio u organismo administrativo específico, en particular. Estas pertenencias se combinan y superponen con otras identidades colectivas, tales como peronistas, progresistas, residentes de un barrio en particular, etc. En este libro describo algunas de las prácticas a través de las cuales estos sujetos colectivos se forman y mantienen. Al hacerlo, reconozco el aspecto relacional de la política y la importancia de los procesos afectivos de cultivo colectivo de sí, en paralelo y junto con los imperativos racionales y materiales que llevan a embarcarse en la lucha política.


    Parentesco


    Un aspecto fundamental de esta colectividad o haz de relaciones (relationality) es el parentesco. Si la política colectiva, incluida la de clase, es un campo de subjetivación, de afecto, ritual, práctica, pensamiento, debate y ética, entonces los enfoques antropológicos sobre el parentesco proveen un lenguaje analítico invalorable para comprenderla. En particular, tomo en consideración las etnografías del parentesco que lo entienden como un modo de relacionarse, de estar emparentado (relatedness), que llega a establecerse a través de prácticas de comensalidad, de cuidado y de circulación de sustancia (Carsten, 2000, 2004; también Fortes, 1949). Esto me lleva a sugerir que, dentro del campo político del sindicalismo argentino, la política colectiva llega a existir a través de prácticas de tipo similar. Lo que circula en los momentos de comensalidad y experiencia compartida que describo no es solo sustancia, como describe Carsten, sino también valores o disposiciones éticas compartidas, como la vocación, el deseo de justicia o de ayudar a otros, la autoidentificación como trabajador o como militante, así como las técnicas para poner estos valores en juego. Por ende, la ética es enseñada, compartida, circulada y creada en la protesta en las calles (capítulo 6), en los actos rituales (capítulo 5), tomando café en el cuartito del fondo de la oficina de la delegación (capítulo 5) y en el aula (capítulo 4).


    Los antropólogos contemporáneos han explorado las relaciones entre parentesco y política a través del análisis de los lenguajes del parentesco en la política (por ejemplo, en el nacionalismo) y las intimidades del gobierno (por ejemplo, en los regímenes coloniales).[19] Para complementar tales aproximaciones, quizá sea el momento de volver a algunos de los trabajos fundacionales en la antropología política y jurídica para enfocar en las relaciones entre las prácticas del parentesco y la política (por ejemplo, Evans-Pritchard, 1940; Gluckman, 1965; Barth, 1965; Bailey, 1969; Fortes y Evans-Pritchard, 1940). Lo que sostuvieron esos estudios es que las conexiones de parentesco son fundamentales en la organización de la política, además de en sus aspectos más simbólicos. Hoy, los antropólogos reconocen que el parentesco es más que la categorización de los modos de conexión (connectedness), y los “nuevos estudios del parentesco” sostienen el carácter social y culturalmente construido de las relaciones de parentesco (Sahlins, 2013: 2). Es decir que el parentesco consistiría en “culturas del emparentamiento” (cultures of relatedness) (Carsten, 2000, 2004) o “mutualidades del ser” (Sahlins, 2013: 2). Más allá de las relaciones familiares definidas de manera explícita, ambas definiciones del parentesco son descripciones adecuadas de cómo el sindicato llega a constituirse como comunidad política, en especial en el nivel de quienes trabajan juntos en una base más o menos cotidiana. Sahlins sostiene: “considerados en su generalidad, los parientes son personas que se pertenecen unos a otros, que son parte unos de otros, que están copresentes entre sí, cuyas vidas van juntas y son interdependientes” (2013: 21).[20] Espero mostrar en los capítulos etnográficos que siguen que esto también podría describir de manera bastante adecuada las relaciones entre los militantes sindicales.


    ATE y UPCN realizan prácticas de “creación de parentesco” (kinning) (Howell, 2006) como un modo de dar vida a su comunidad política a través de rituales, actividades culturales compartidas, relaciones terapéuticas, espacios educativos y también de la acción política. Al hacerlo, crean comunidades políticas que en gran parte están basadas en relaciones de parentesco o similares. Se trata de un modo de parentesco especialmente peronista (véase también James, 2000), pero no es privativo de Buenos Aires, como puede verse en el trabajo de Elana Shever (2012) en Neuquén; ni de la Argentina, como muestra Alpa Shah (2013) para Jharkhand, India. Tanto en ATE como en UPCN, la comunidad política de la delegación, en el espacio de trabajo local, es un proyecto compartido de cultivo de sí a través de la creación de parentesco (kinning), que a menudo se combina con relaciones de familia en sentido estricto –dado que los delegados hacen ingresar a sus hijos, hijas, sobrinas y sobrinos al empleo o a la delegación–, o con la creación de relaciones similares a la familia (“participaciones intersubjetivas” o “mutualidades del ser” en los términos de Sahlins), a través de compartir tiempo, comida, acción política, compromiso, adversidades, cuidados, risas y demás.


    Analizo este material en términos de las metáforas del parentesco y no únicamente en términos de las relaciones, no solo porque así surgió en la etnografía –tanto cuando las personas me contaban sus relaciones familiares como cuando utilizaban el lenguaje de la familia para describir sus conexiones–, sino también para enfatizar el trabajo que requiere construir esos vínculos, su fortaleza y la mutualidad del proyecto de cultivo de sí que tiene lugar en estos espacios. Con esto no quiero decir que todo suceda armoniosamente –lejos de eso– o que todos participen por igual en los espacios de mutualidad. Sin embargo, el hecho de emprender juntos un proyecto de este tipo explica la fortaleza que tiene la política colectiva en este contexto, inexplicable en términos de un acuerdo mutuo basado en el cálculo racional del interés propio. En contraste con mucho del mundo angloamericano –donde podría pensarse que esta última comprensión de la membresía sindical es dominante–, en la Argentina el sindicalismo ha logrado permanecer, e incluso crecer, aun en espacios poco probables, como entre funcionarios y empleados públicos de clase media. Esto constituye de algún modo un enigma, dada la ferocidad del neoliberalismo argentino y de la presión internacional para la flexibilización del trabajo. Aunque el ambiente legal en el que operan los sindicalistas argentinos hoy es relativamente favorable, ese ambiente está siempre bajo amenaza, y es importante notar que fue a través del trabajo de los militantes políticos –muchas veces corriendo grandes peligros– que esa legalidad se logró a mediados del siglo XX y se defendió de las destrucciones de los setenta y noventa. La existencia de esa militancia dependió de los modos de pertenencia fomentados a través de las prácticas que discuto aquí. A pesar de atravesar períodos de intensa persecución, los sindicatos fueron capaces de protegerse contra algunas de las peores formas la guerra de clases, como las que han debilitado a sus pares de los Estados Unidos y el Reino Unido –hasta casi liquidarlos, según muchos–. Desde el punto de vista político, si la política colectiva se constituye en el único modo (o el predominante) que tienen los trabajadores de defenderse de la explotación, propongo que debemos situar nuestra mirada “más allá de los reclamos” (Shah, 2013), para analizar los aspectos más positivos de esa política, que suponen la construcción de organizaciones colectivas durables, capaces de movilizar a las personas y mantenerlas movilizadas. Los sindicatos argentinos, incluso los más “amarillos” (cooptados), tienen mucho que enseñarnos en este sentido. Y esto puede ser revelado –sugiero en este libro– aplicando algunas de las estrategias analíticas de la antropología del parentesco y de la ética al estudio de estas organizaciones.


    Estructura del libro


    Los sindicatos argentinos constituyen un sitio privilegiado para la construcción de sujetos éticos colectivos basados en una agenda política específica. Por supuesto que ningún sujeto ético colectivo debería ser considerado como internamente homogéneo, estático o sin disidencias. Sabemos que las colectividades son muy fluidas y requieren de un trabajo considerable y recurrente para llegar a existir. Cambian sin cesar, se dividen en grupos más pequeños, se unifican, se fragmentan; sus miembros se pelean, acuerdan con pasión, se enamoran y desenamoran, compiten, colaboran, etc. Es esto lo que me interesa cuando propongo explorar cómo se combinan reflexión, práctica, disposiciones éticas entendidas como esenciales, la interacción con otros y una pedagogía conscientemente diseñada, en diferentes modos de construcción de sujetos éticos colectivos y actores políticos distintos y superpuestos.


    Este libro rastrea esa interacción a través de tres espacios significativos: la delegación en el espacio de trabajo, la escuela de formación sindical y la calle. En el capítulo 1 presento el contexto en el que los militantes trabajan; describo la organización del sindicalismo del sector público y algunas de las diferencias entre los dos sindicatos que estudio. Luego subrayo algunos momentos clave de la historia contemporánea de la reestructuración del Estado que afectaron de manera profunda a los trabajadores del sector público y a sus sindicatos, y que enmarcaron casi todas las discusiones que tuve con los sindicalistas sobre mi investigación. Introduzco las distintas historias que atraviesan este libro, las cuales están entrelazadas con relatos personales de militancia y moldean los proyectos de construcción ética colectiva y acción política: historias del peronismo, del movimiento obrero en la Argentina, de dictaduras, reformas del Estado y neoliberalismo.


    Los capítulos 2 y 3 exploran el primero de los dos constructos que organizan este libro, la militancia. Esta debe ser entendida como una filosofía de la acción política y de la definición de sí, con un conjunto asociado de resonancias históricas y afirmaciones sobre la esencia y los valores. Los sindicalistas a menudo me dijeron que se habían hecho militantes por lo que consideraban que era su forma esencial de ser: simplemente tenían ese tipo de carácter; se metieron en el sindicato porque sus padres habían sido sindicalistas; la actividad política era una necesidad biológica para ellos; una adicción o un virus, etc. En el capítulo 2 exploro esas narrativas del carácter como esencia, y muestro cómo la militancia en tanto posición de sujeto es profundamente ética, en el sentido de que tiene consecuencias éticas –para la vida de los militantes y para la acción política, porque da forma a los modos en que las personas definen el bien y se esfuerzan por alcanzarlo, cómo son percibidas desde fuera, etc.–. Sin embargo, rara vez se reflexiona sobre ella por fuera de la entrevista de investigación. Antes bien, según los propios militantes, es un proceso de cultivo de sí que solo sucede y para el cual están predispuestos de manera natural. El capítulo 3 despliega uno de los modos en que las personas explican esa disposición: la herencia familiar. El carácter de militante político puede ser transmitido entre las generaciones a través de relatos, de la experiencia de la niñez, la enseñanza y las características heredadas. No es siempre un camino sencillo, y no siempre tiene lugar, pero la familia estuvo muy presente en muchas de las historias que las personas narraron sobre sus trayectorias como militantes. De nuevo, este es un aspecto de la subjetivación ética que es considerado como parte de la propia esencia, pero que es más mutable que el carácter esencial narrado en el capítulo anterior, que puede desarrollarse solo teleológicamente, fortaleciéndose o debilitándose. En cambio, la transmisión familiar de características éticas esenciales está más abierta a la narración y por ende a la contingencia, el cambio y la variación –y así, por ejemplo, dos hermanos pueden tener actitudes muy distintas hacia la política–.


    Estos dos capítulos despliegan datos reunidos a través de entrevistas, y los extractos que presento allí han sido elegidos porque resuenan con (o hacen explícitos) hechos que formaban parte de la vida y la acción cotidianas, pero que allí no solían explicitarse de igual modo. El uso de las citas también tiene como intención traer múltiples voces al libro, y presentar a los militantes a través de sus propias voces. Desarrollé entrevistas individuales y grupales a lo largo de toda mi investigación, las cuales tomaron la forma de conversaciones de espectro amplio, que cubrieron una gama de temas más o menos similar, que se desarrolló de manera inductiva a medida que fui realizándolas y familiarizándome con espacios de los sindicatos menos formales y más cotidianos. Cada entrevista fue distinta de acuerdo con cómo se modificaron mis intereses a lo largo del proyecto, al contexto político del momento y a la dinámica de la conversación. Algunas fueron más exitosas que otras, y lograron producir un diálogo más fluido, evocativo y sustancial. Muchas veces, los entrevistados elegían reunirnos en un bar o en su oficina; y en este caso solían sumarse otros a la conversación, y en ocasiones eso derivaba en un debate sobre algún tema. Por lo tanto, las entrevistas se asemejaban a otros tipos comunes de interacción conversacional, tales como la terapia, la conversación de café y el debate político en la oficina sindical. Para mis interlocutores, estos modos de conversación larga –muchas veces terapéutica– eran familiares, y entonces las entrevistas se asemejaban a otras experiencias de diálogo que eran parte de su cotidianidad.


    Los capítulos siguientes desplazan el foco del material de las entrevistas a mis experiencias con los sindicatos. El capítulo 4 se sitúa en los espacios educativos que tienen ambas organizaciones –en el caso de UPCN, la escuela sindical; y en ATE, una estructura más informal de talleres–. Allí discuto una pedagogía explícita de construcción de militantes individuales y del sujeto ético colectivo del sindicato, al examinar los modos en que ambas organizaciones forman a los nuevos delegados, a través de cursos de formación sindical, en los que participé. En un registro más colectivo, introduzco el segundo concepto que organiza el libro, la contención. Muestro cómo los sindicatos cultivan virtudes específicas entre sus militantes, asociadas sobre todo con los modos en que se orientan hacia la colectividad y cómo la definen. Se trata de una comunidad política que es pensada como vertical (en el caso de UPCN) u horizontal (para ATE), diferencia que se vincula con la distinción entre una comunidad política pensada como organismo o como proyecto político. Este sujeto colectivo, y las personas individuales que lo componen, es construido a través de una exhortación explícita, que apela a características y virtudes que se considera que existen previamente entre los delegados, develando su predisposición para indignarse frente a la injusticia o su vocación por la acción social.


    Los capítulos 5 y 6 muestran cómo los tipos de subjetividades narrados en los capítulos 2 y 3, y enseñados en el capítulo 4, son puestos en acto en la acción colectiva y en la vida cotidiana. Continúan el análisis del cultivo de sujetos éticos colectivos a través de una discusión más detallada de la idea de contención. En el capítulo 5 discuto el tiempo que pasé acompañando el trabajo cotidiano en la delegación de UPCN de un importante ministerio, y exploro los modos en que sus militantes actúan su colectividad en el día a día a través de la contención. Como describí más arriba, este es un concepto polivalente que denomina los modos en que la delegación engloba e integra a sus militantes y a sus afiliados. Esto puede llevarse a cabo a través de relaciones cuasiterapéuticas entre delegado y afiliado, cuando el delegado busca resolver los problemas que se presentan en el lugar de trabajo y explicar un conjunto más amplio de preocupaciones de la vida más en general. Pero el tema principal de este capítulo es la contención a través de prácticas de sociabilidad, cuidado, ritual y resolución de problemas. Como en el caso de la escuela discutido en el capítulo 4, la delegación local es un espacio para prácticas de creación de parentesco (kinning), que tienen lugar cuando los valores éticos de la vocación, la voluntad, el deseo de justicia social, entre otros, circulan junto con las charlas, la comida y otras preocupaciones compartidas, para construir una subjetividad política compartida. El parentesco también resulta muy importante no solo como modo de reunir a las personas, sino también para generar las condiciones de posibilidad para la acción y el cuidado por parte del sindicato.


    En el capítulo 6 examino otra dimensión de la contención –vinculada pero distinta–, la inclusión del militante político a través del acceso a espacios para el desarrollo personal y la acción política. Cambiando el foco hacia los espacios etnográficos de las asambleas y las protestas, sostengo que –en particular para los militantes de ATE– la contención tiene lugar en estas prácticas politizadas de subjetivación, en las que los sindicalistas actúan sobre sí mismos y sobre el mundo: se construyen como un sujeto ético colectivo y buscan transformar el mundo para mejor, o prevenir y mitigar su transformación para peor. Ambos tipos de acción ético-política están configurados desde una posición de sujeto particular, corporizada y espacializada; y desde esa posición los militantes también actúan sobre la ciudad para crearla como espacio político. También entran en una relación particular con el tiempo, ya que cada asamblea o protesta es parte de una trayectoria de acción en la historia que a su vez construye historia, mientras constituye una experiencia del trabajo cotidiano que quizá solo logre mejoras muy pequeñas, aunque progresivas. Finalmente, también son eventos donde la conformación de sujetos colectivos tiene lugar a través de la construcción de “mutualidades del ser” (Sahlins, 2013) en momentos de efervescencia y esfuerzo compartido.


    A medida que avanza el libro, utilizo los conceptos de hexis, praxis y esencia para describir distintos modos éticos en la militancia sindical contemporánea en el sector público de la Argentina. En la conclusión, presento este marco analítico en mayor profundidad y examino cómo las nociones de la esencia del carácter o de la predisposición biológica interactúan –en una escala tanto individual como colectiva– con la hexis –es decir, el estado o disposición cultivado del militante político (basándome en Aristóteles)– y luego se transforman en praxis, o acción política explícitamente teorizada (según Freire). Así, el libro propone al lector un viaje desde la esencia a la hexis, y desde allí a la praxis, e introduce cada concepto en términos de modos de subjetivación superpuestos. Por lo tanto, mi argumento es que los sindicatos obtienen su fuerza y su perdurabilidad en tanto y en cuanto pueden llevar adelante de manera exitosa proyectos de subjetivación ético-política, que se ponen en acto en prácticas de creación de parentesco (kinning), a medida que las personas se vuelven buenos militantes y se contienen unos a otros dentro del grupo. La política está así basada en la ética.


    


    
      
        [1] Oraldo Britos, director de la Escuela Político Sindical de Uatre (Unión Argentina de Trabajadores Rurales y Estibadores). Ha sido un militante peronista desde 1947.

      


      
        [2] Esto lo acerca al “sindicalismo de movimiento social” discutido por Moody (1997) y Waterman (1993), y lo vincula tanto con la historia del anarco-sindicalismo, importante en la Argentina desde comienzos del siglo XX, como con el activismo de movimientos sociales conscientemente horizontal y autónomo del post-2001, discutido por autores como Marina Sitrin (2006, 2012) y Ana Dinerstein (2003, 2014). Despliego estas conexiones en mayor detalle en el capítulo 6.

      


      
        [3] En antropología y sociología de los Estados Unidos y Europa, con un foco más ubicado en lo económico, existe una importante literatura etnográfica sobre sindicatos, pero cuyo foco está en el Norte Global (por ejemplo, Collins, 2012, Durrenberger, 2007, Zlolniski, 2010, Durrenberger y Erem, 2005, Fantasia y Voss, 2004, Kasmir, 2005, Lopez, 2004, Mollona, 2009, Johnston, 1994, Moody, 1997, Fantasia, 1988). Con escasas excepciones, como De Neve (2008), Donham (2011) y Werbner (2014), los antropólogos han focalizado muy excepcionalmente sobre los sindicatos del Sur Global, y mucha de la producción antropológica sobre el trabajo organizado en esta región ha estado atada a las temáticas de la globalización de la economía mundial (por ejemplo, Collins, 2007, De Neve, 2008, Otañez, 2010, Zlolniski, 2010) o los patrones del empleo industrial (Parry, 2013).

      


      
        [4] Sobre el gobierno, véanse Ong (1996, 2003), Holston (2008), Blom Hansen y Stepputat (2001), Fassin (2015), Rose (1999), Nguyen (2010); sobre el cuidado del yo, algunos ejemplos son Faubion (2011), Cook (2010), Rose (1989).

      


      
        [5] Por ejemplo, véanse Atzeni y Ghigliani (2007), Dinerstein (2003), Sitrin (2012), Alcaniz y Scheier (2007), Pérez Álvarez (2015), Mauro y Rossi (2015), Fernández Álvarez (2015), Schamber (2008).

      


      
        [6] Para excelentes revisiones recientes de los enfoques sociológicos sobre movimientos sociales, véanse Cox y Flesher Fominaya (2013), Tilly y Wood (2012), Walder (2009). Los estudios antropológicos sobre los movimientos sociales incluyen a Nash (2005), Juris (2008, 2012), Graeber (2009, 2013), Razsa y Kurnik (2012), Maeckelbergh (2009), Dave (2012), Escobar (2009) y las colecciones editadas por Werbner, Webb y Spellman-Poots (2014), y Juris y Khasnabish (2013).

      


      
        [7] Sobre la teoría de la movilización de recursos, véase Jenkins (1983); sobre la teoría de los Nuevos Movimientos Sociales, véanse Cohen (1985), Melucci (1989), Touraine (1988). El enfoque de las oportunidades políticas está directamente relacionado con Charles Tilly (por ej., 1978, 1993, Tilly y Tarrow, 2006), pero también Jasper (2012) constituye un estudio excelente. Ejemplos del enfoque de los marcos de acción son los trabajos de Johnston y Noakes (2005). Véase también Ullrich, Daphi y Baumgarten (2014) para una crítica de estos y un panorama más general del rol de la cultura en las teorías sociológicas de los movimientos sociales.

      


      
        [8] Por ejemplo, véase la descripción que realiza Jean Cohen de los teóricos de los Nuevos Movimientos Sociales (1985); también Escobar y Alvarez (1992). Pero véase Cox y Flesher Fominaya (2013) para una discusión del carácter poco sutil de las lecturas realizadas sobre el propio paradigma de los NMS.

      


      
        [9] El ejemplo canónico de estas revueltas es, por supuesto, la de mayo de 1968 en Francia; pero incluso en ese caso la fuerza de la medida estuvo ligada a la alianza de las protestas estudiantiles en París con una huelga general de alcance nacional organizada por los sindicatos. Fuera de la Argentina, otros movimientos y eventos clave de ese período fueron la masacre de Tlatelolco en la Ciudad de México, en octubre de 1968, el movimiento contracultural y el movimiento de los derechos civiles en los Estados Unidos, el feminismo de la segunda ola en los Estados Unidos y Europa, el “invierno del descontento” en el Reino Unido en 1978-1979 y el crecimiento de los movimientos indígenas en las Américas durante los setenta.

      


      
        [10] Véase la nota 6.

      


      
        [11] No podría ser de otra manera, porque el peronismo es definitorio del activismo del siglo XX en la Argentina.

      


      
        [12] El peligro es, como advierte Lagalisse, que esto conlleve “un cambio en la izquierda por el cual el reduccionismo económico que romantizaba a la clase obrera sea de algún modo reemplazado por un reduccionismo étnico que romantice al indígena como sujeto revolucionario” (2013: 132, la traducción es propia). Esta autora también destaca que ambos reduccionismos marginalizan por igual el género. Mi estudio intenta contrarrestar el reduccionismo del que nos advierte Lagalisse, sin caer en la tentación de romantizar a los sindicatos.

      


      
        [13] Incluidos estudios sobre los grupos de “okupas” en Madrid (Corsín Jiménez y Estalella, 2013), los anarquistas en Eslovenia (Razsa y Kurnik, 2012, Razsa, 2015), los grupos de trabajadores migrantes inquilinos en Berlín (Bojadzijev, 2014), los usuarios de drogas en Nueva York (Zigon, 2014) y las protestas del parque Gezi en Estambul (Tugal, 2013) entre otros; sobre los comunes en la ciudad, véase Casas-Cortés, Cobarrubias y Pickles (2014).

      


      
        [14] Este era el reduccionismo económico que denunciaba Lagalisse (véase nota al pie 12). Por supuesto, las feministas señalan hace tiempo la importancia del género, y los pueblos indígenas desde hace siglos se movilizan para proteger sus intereses específicos.

      


      
        [15] Esto incluye, por ejemplo, a Moody (1997), Johnston (1994), Fantasia y Voss (2004), Lopez (2004), Mollona (2009, 2015), Collins (2012). Un ejemplo de cómo la clase se desliza fuera del foco de los estudios es, irónicamente, el libro de David Harvey Ciudades rebeldes (2012), en el que realiza una brillante discusión marxista de la acumulación capitalista a través del despojo en las ciudades. Aunque su análisis de clase es excelente, casi ninguno de los movimientos urbanos que describe están basados en el trabajo.

      


      
        [16] Véase Kalb (2014) para una discusión de la idea de una “clase media global”.

      


      
        [17] Agradezco a Jeff Juris por señalar este punto y asegurarse de que lo reconozca explícitamente.

      


      
        [18] Por ejemplo, véanse Laidlaw (2002, 2014), Lambek (2010), Robbins (2004, 2013), Faubion (2011), Zigon (2008). Pero también una antropología más amplia de la moralidad y la ética que focaliza en la circulación y el poder de los conceptos morales en la vida política (por ejemplo, Fassin, 2012, 2013, Englund, 2008, Werbner, 2014). Existe una tradición importante en el estudio de la ética pública en la antropología jurídica, que Pnina Werbner (2014) rastrea desde el trabajo de Max Gluckman hasta las antropologías más contemporáneas de los derechos humanos (por ejemplo, Wilson, 1997, Cowan, Dembour y Wilson, 2001).

      


      
        [19] Véanse Forbess y Michelutti (2013), Carsten (2014, 2013), Eriksen (2010), Herzfeld (2007), Alonso (1994), Delaney (1995), Wade (2005), Stoler (2002) y Bear (2007).

      


      
        [20] “Generally considered, kinsmen are persons who belong to one another, who are parts of one another, who are co-present in each other, whose lives are joined and interdependent ” (Sahlins, 2013: 21). La traducción es propia.
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